
 

PREPARATIVOS PARA EL ENTIERRO     
 
Obtenido el certificado de defunción y el permiso de la inhumación, se procederá a preparar al fallecido según el ritual 
islámico, que consiste en: 
 

1) Bañar al fallecido (Gusul): Después de que el cuerpo fue totalmente limpiado se lo somete a numerosos 
baños rituales para prepararlo para la oración. Es recomendable que este baño sea seguido por los rituales de 
limpieza (Wudu). 
Esto lo deben hacer dos personas del mismo sexo del que murió. Los orificios del cuerpo son cerrados con 
tapones o algodón perfumado. 
 

2) Amortajarlo (Takfín): El cuerpo es envuelto en una mortaja de dos piezas sin costura. 
 

3) La ceremonia religiosa: Oración fúnebre y honras. La oración dicha en honor a la persona muerta, puede 
hacerse en la mezquita, en la casa o cerca de donde vivía. 

 
4) Sepultarlo: El entierro o yanaza, este término es usado tanto para el entierro como para el servicio fúnebre.  

 
 
LA ABLUCIÓN FUNERAL (GUSUL): Bañar a un fallecido antes de proceder a amortajarlo es un precepto islámico y el 
realizarlo es una obligación de la comunidad (Fard Kifaia), es decir, si alguien de la comunidad lo cumple, el resto 
quedará exento. 
 
El objetivo del baño es hacerlo presentable ante aquellos que lo despedirán. No obstante, siendo un hecho ritual, tendrá 
que seguir las reglas islámicas que se enumeran a continuación.  
 
¿Quién deberá ocuparse del baño? 
 
Es preferible que la comunidad musulmana tenga su funeraria propia, así también, encomendar el proceso del entierro a 
una entidad conocedora de las reglas del baño, del amortajamiento y del entierro. Dada la simplicidad de la tarea, 
cualquier musulmán puede hacerse cargo del funeral, siempre y cuando reúna las siguientes condiciones: 
 

• Ser una persona digna de confianza (para no revelar lo que viera de las intimidades físicas del fallecido).  
• Ser del mismo sexo del fallecido (excepción hecha para el cónyuge y para los de corta edad). 
• Ser conocedor de las reglas rituales fúnebres. 

 
Si esta persona es de los familiares más cercanos tendrá prioridad sobre los demás. En todo caso quien bañe a un 
difunto será remunerado por Dios. 
Así el Profeta Muhammad (PyB) dijo: “Quién bañe a un difunto y guarde sus secretos, Dios le perdonará y bendecirá”.  
 
¿Cómo se realiza el baño ritual? 
 
Es preferible que la persona encargada de la ablución fúnebre, se haya hecho una ablución previa, así estará física y 
psíquicamente en condiciones de realizar el baño.  
 
Se comienza diciendo: BISMILLAH UA ´ALA MILLATI RASULILLAH (En el nombre de Dios y acorde a las enseñanzas 
de su mensajero) 
 
Luego se cubrirá el cadáver con una prensa o trozo de tela y se lo despojará de sus ropas.  
Durante todo el proceso del lavado, quién bañe, procurará no dejar al descubierto ninguna parte del cadáver, si no fuese 
necesario, para cumplir con la tarea.  
 
El baño consiste en limpiar el cadáver, hacerle la ablución menor (Udú) y secarlo con una toalla limpia.   
 
Se procede al baño completo, comenzando por presionar con las palmas de las manos (enguantadas) sobre el 
estomago del fallecido, para provocar la evacuación de los excrementos retenidos en el último tramo del intestino. Se 
limpia todo el cuerpo (Con agua y jabón) como en cualquier baño. Se podrá repetir este procedimiento tantas veces sea 
necesario, para la buena limpieza.  
 
Luego se procede al Udú – ablución normal – (es la ablución que se realiza antes de las oraciones), pero sin necesidad 
de enjuagar la boca ni la nariz. 



 

 
Por último se ducha el cadáver con agua de arriba hacia abajo, comenzando con dejar escurrir abundante agua sobre la 
cabeza, luego sobre el lado derecho del cuerpo y por último sobre el lado izquierdo. Se saca el cuerpo, se peina el 
cabello y se perfuman ambos. 
 
¿Qué hacer ante la imposibilidad de bañar al difunto? 
 
En caso de falta de agua o si se temiera destrozar el cuerpo del difunto en caso de grandes quemaduras o accidentes o 
en ausencia del cónyuge del fallecido y de otra persona de su sexo, se recurre al “Taiammum” (Mundificación 
alternativa, o ablución seca), es decir, quien baña pondrá sus manos (palma abajo) sobre cualquier superficie 
seca, preferentemente suelo arenoso, tierra o simplemente sobre una alfombra o algo similar y las frotará sobre la cara 
y las manos del fallecido.  
 
Por último, puede darse el caso de no encontrarse más que una parte del cuerpo del fallecido (un brazo o parte de algún 
miembro) por ejemplo: en el caso de explosiones, terremotos, bombardeos etc., se le dará el mismo tratamiento del 
cadáver normal. 
 


